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TOM Y 1U CUADRILLA
(Novela cinematográfica, inspirada en la película del mismo título,
de la colección «Selecciones Cinws», Vía Layetana, 53. - Barcelona)

AWarner, el Oso Illejirano,
con cuyo apodo era conoci
do en cuarenta millas a la

redonda, era un hombre cuyo as
pecto infundía, aun a los más tem
plados, un respeto rayano en te
mor.

Dotado de una fuerza loco eo
miin y de un carácter verdadera
mente feroz, nadie se atrevía a des,
afiar su cólera oponiéndose a su vo
luntad que, con frecuencia, reves
tía la forma de un abuso

Habitaba, o mejor dicho, era pro
pietario del rancho más mísero de
la comarca y apenas si en sus esta
blos guardaba una veintena de ca
bezas de ganado bovino.

Nunca había sido la perseveran
cia en el trabajo y la afición al mis
mo el atributo de Warner. Por lo
cual nada tiene de extraño que la
envidia, al ver la prosperidad aie
na, le proporeinnase muy malos ra
tos, siquiera no pensase nunca en
imitar la conducta de quienes al
canzaban aquella, o sea una labor
tenaz y co.itinua

Sobre todo los .Jansen, SIUS veci
nos más cercanos, cuyo rancho,
comparado con el del brutal ‘ pe
rehusu Waroer, era un auténtico

paraíso, constituían el blanco de su
odio.

Cuando comienza nuestra historia
había ocurrido entre el temible War
ner y el inteligente y pujante tiene
Jansen uno de esos incidentes que
ahondan el aborrecimiento entre
dos hombres, si ya se tienen ojeri
za, u originan, cuando entre ellos
no existe antipatía alguna, un sen
timiento de rencor.

El hecho fué el siguiente:
Conduciendo los vaqueros de Jan

sen un compacto rebaflo de sana
do hacia California, donde habian
de embarcarlo, varios de aquellos
anitnales se desmandaron, inva
diendo rancho de Warner, cerca
del destartalado eclificio que hacia
las veces de morada prooiamente
dicha, a pesar del esfuerzo que, pa
ra impedit aquella invasión, hicie
ron los mozos que conducían el re
barlo.

Los darlos producidos habían sido
insignificantes.

Pern el reroz Warner los apreció
de un modo tan desmedido e injus
to, que para resacirse de los mis
mos, exigio al rancheru .lansen una
crecida indertinización, la friulera
te dos mil dúlares.



Ni que decir tiene que su preten
sión fué recnazada.

La negativa fué acogida por War
ner con una especie de rugiclo:- ¡Cómol-vociferó-. ¿Se niega
usted a pagarme los dos mil dóla
res?

-Sí, Warner 1 ¡Esa cantidad es
absurda, por lo crecida, pues ape
nas si por toda su finca habría com
prador que desembolsara dos mil
dólares I

-1Tenga usted cuidado, Jansen,
en no dejarme marchar de su casa
sin atender mi demanda!

-¡Todas sus amenazas, amigo
mio, serán inútiles! Jamás hare lo
que mi honrada conciencia no con
sidere equitativo y justo...

-Lo cual quiere decir observó
el Oso Mejicano, que saldré de aquí
con las manos vacías...

-No, pues estoy dispuesto a pa
garle a usted una suma razonable...

-¿Cuál?
- Doscientos dólares I
Se oyó un alarido, que parecía sa

lir de las fauces de una fiera, y el
despótico y enfurecido Warner in
quirió con voz ronca y los ojos in
yectados de sangre:

¡Mil rayos! ¿Se atreve usted
a burlarse de mí, Jansen?

- Nunca me he burlado de nadie
-respondió éste con glacial acen
to pero nunca, tampoco, he su
cumbido a las exigencias de nin
gún hombre.

»Por lo tanto, no accederé a las de
usted, y si rechaza usted esa can
tidad...

I Ya lo creo que la rechazo!
¡Es una mezquindad, una miseria I

¡Entonces, es inútil perder más
tiempo hablando!

- ¡Es verdad ! • bramó Warner
con las oupila.-, infiamadas de odio.

--¡Es verdadl Sería weferible

que en lugar de la boca hablaran
los puflos... ¿Es usted de la misma
opmión?

Como el pacífico, digno y honrado
Jansen sabía cuán graves podían
ser las consecuencias de una res
puesta afirmativa; como veía va ta
mano diestra de su visitante crts
pada en la culata del revólver, algo
pálido pero no amedrentado, res
pondló :
- ¡Amigo Warner, no quiero

agravar este enojoso asunto dicien
do cómo juzge su conducta! ¡Pre
fiero callar y aumentar la indern
nización hasta cuatrocientos 'Vila
res! ¿Los acepta usted?

¡ Han de ser dos mill ¡Ni un
centavo menos!
- ¡Eso equivaldría a permitir y

soportar un espolio inicuol ¡No re
cibirán las manos de usted de las
mías esa exorbitante suma
- I Pues ya lo lamentará usted

pronto! - aulló el Oso Mejicano
¡Pronto I ¿Oye usted?

-¡Le oigo!
- no me cree capaz de llevar

a cabo mi amenaza?
¡Lo creo, por el contrario, a

usted hombre capaz de todoI
»I Y, sin embargo, no accedo a

su petición, Warner!
Lanzó éste una carcajada sinies

tra y acercando su busto de cíclope
hacia su interlocutor, barbotó:

- ¡A nadie, sino a sí mismo,
culpe usted de lo que pueda ocu
rrirle! ¡Pero no quiero marchar
me de aquí sin indicarle a usted
una posibilidad de arreglo!

»¡Cinco días tiene usted de plazo
para abonarme los dos mil dóla
res

»¡Si transserridos esos días no
esta en estas manos esa cantidad,
entonces, Jansen, entunces sólu Dius



El amor había nacido ya en la ni
ñez en sus corazones...

sabe lo que ocurrirá I ¡Desde lue
gO será algo terrible!

»¡Y nada más!
Pronunciadas estas palabras y sin

esperar respuesta a ellas, el Oso
Mejicano abandonó la estancia don
de se desarrollaba esta escena

A los pocos momentos de quedar
se a solas y sumido en sombrías
meditaciones, el acaudalado ran
chero, apareció en el umbral de la
estancia una encantadora y radian
te figura de mujer, un verdadero
encanto de juventud y de belleza.

— ¡Papá querido!—dijo la hechi
cera criatura—. que no adivi
nas la buena nueva que te traigo?

Disimulando el intenso disgusto
y las angustiosas zozobras que lo
atormentaban, Jansen procuró son
reír, balbuceando:

--i,Una buena noticia?
-Sí, papá—corroboró la precio

a joven, acercándose al autor de
-us días

Y cuando estuvo a su lado, le
o ante los ojos una carta que

en la mano
—¡Mira lo que acaba de traernos
correo!

Los ojos del ranchero leyeron las
-;iguientes líneas :

«Queridisima Gloria: Dentro de
tres días, suponiendo que esta mi
viva Ilegue a tus divinas manos el
lunes, tendrá el gusto de veros y
obrazaros tu primo

»Tom.»

Enterado de esta noticia que, por
,2ierto, no podía serle más agrada-'
ble, el ranchero permanecif. medi
tabundo.

--J,Nada me dices, papá? ¿Es que
te enoja que venga nuestro valien
te y noble Tom?—preguntó Gloria
con las encendidas de de
licioso rubor.

—.¿Enojarme que venga a nues
tro rancho ese excelente muchacho,
con el cual, además, nos une cier
to parentesco? ;Qué ideas se-te ocu
rren, nifia querida!

—Por lo tanto, i,compartes mi
alegría, no es cierto?

— ¡Con toda el alma! ¡Pero qui
zás su llegada no sea oportunal...

--¿Por qué?
El ranchero pasóse una mano por

la frente y exhalando un profun
do suspiro declaró:

¡Porque ocurre algo que yo
pensaba ocultarte, algo que quizás
agrave la presencia de Tom!

Profundamente alarmada, excla
mó Gloria:

—¡Santo cielo 1 Casi me asusta

....e«mmew.mme.11111.•••••••,



oírte, papá! ¿El qué deseabas ocul
tarme?

---¿No has visto a Warner?
—Sí, papá; y por cierto que con

sideré su visita de mal agüero...
¿Es que.. te has disgustado con
ese hombre tan malvado?

El ranchero hizo un gesto afir
mativo, y luego, encogiéndose de
hombros, afiadió

—1Warner puede compararse con

II

Aquel mismo día el padre de
se puso en camino hacia la mo

rada del sherif Murph.
Era éste un severo e inflexible

funcionario que desempefiaba su
cargo con un celo y una energía
admirables.

Uníalo con el ranchero Jansen
una amistad tan sincera como leal ;
asi es que cuando éste le enteró del
motivo de su visita y de las amena
zas que le dirigiera Warner, el she
rif

¡Tranquilícese usted, amigo
mío, pues le aseguro que Warner
se guarclará bien de volver a moles
tarlo a usted!

—¿Qué piensa usted hacer? ;So
bre todo, no quisiera que se mos
trase con él demasiado severol

---Me mostraré justo, y ya es bas
tante, porque he de advertirle a us
ted que hace algún tiempo veng.,,o
observando a ese perillán y sospe
cho de él...

—¿Sospecha usted?

una planta venenosa! ¡Mientras no
se arranca ésta de raíz de la tierra
en donde crece, produce veneno!
¡De la misma manera ese hombre
será un infame en cualquiera par
te del universo donde viva!

»Pero no te preocupes demasiado
por lo que estoy hablando, pues a
Warner lo volverá razonable la jus
ticia, ya que no lo han conseguido
mis buenas palabras...

—Sí, sospecho que, además de
ranchero, es algo bandido...

»En fin, de momento no puedo
decirle a usted nada más! ¡Regrese
usted tranquilo a su rancho y no se

pusieron alegres y tranquilos
en camino...

preocupe de las amenazas de ese
mal hombre!

»Yo iré a verlo mafiana mismo,
y luego de ver el perjuicio y los
destrozos que el ganado de usted



causaron en su finca, evaluaré la
inder»nización debida...

¡Estoy ,lispuesto a pagarle cua
trucientos dólares!

ITT

M u rph cumplió su palabra.
Acompañado de tres delegados de
a caballo, presentóse en el rancho
de Warner al mediodía siguiente.

En aquel momento, se hallaha
aquél en el porche de su vivienda
conversand( animadamente con va
rios de su hombres, cuyo aspecto
era, como l suyo, algo intranquili
zador.

Apenas vió al sherif y a su redu
cida escolta, exclamó con voz bron
ca .

¡Apostaría la cabeza a que esos
cuatro sarnosos sabuesos vienen a
verme por culpa del ranchero Jan
sen, y con la creencia de que se me
va a arrugar el ombligo! ¡Buen
chasco los espera! ¡Malditas sean
sus cochinas almas! ¡Ahora verán
que el hijo de mi madre no se asus
ta tan fácílmente!

Esto diciendo separóse de sus su
bordinados, acercándose con andar
lento y pesado, como el del animal
cttyo nombre llevaba, hacia el she

y su gente.
—4Qué buscan ustedes aquí? —

les preguntó de mal talante.
¡Vengo a hablar con usted,

Warner!—dijo Murph.
--¡,Sobre qué?

lo adivina?

—1Eso es un caudal enormet
declaró el sherif riendo - . ;Con mu
chos menos habrá de contentarse el
Oso Mejicano!

Encogihse aquél de hombros y re
puso con grosera mofa:

¡No soy aficionado a las chara
(las ni a las adivinanzas, sherif!

»¡Por lo tanto, entéreme en se
guida del motivo de su visita y no
me haga perder mucho tiempo!

—Quiero ver con mis propios ojos
los daños que causaron el otro día
en este rancho los animales de Jan
sen...

a usted qué le importa eso,
sherif,

—Mucho...
—Nada le importa... Ese asunto

lo tenemos .que arreglar Jansen y
yo...

»En cuanfo a usted, su misión
principal consiste en perseguir y de
tener malhechores...

--Cuidado con lo que nabla, War
ner, pues si me irrita me lo llevo
a usted amarrado como una bes
tia...

—Y, además, muerto ¡Por
que vivo nadie amanillará jamáB
estas manos!

—¡Hola, hola! burla usted,
pues, y la desprecia, de mi autori
dad?

—¡No la temo, porque no soy
culpable de nada!

—Rece usted, Warner, para que
yo no pueda demostrarle muy pron



to lo contrario.., porque el día en
que yo con juRticia y razón pueda
decirle: «Le detengo en nombre
de la ley», si no me obeilec( usted,
habrá sonado su última horal...

—ILloverá mucho hasta que ocu
rra eso„sl'erif!— ¡Yo creo, por el contrario, que
no transcurrirán ni siquiera quince
días! ¿Me oye usted? ¡Quince
días! ¡Terminado este plazo o qui
zás antes, volveremos a vernos y a
hablar!

»Mientras tanto, voy a darle a
usted un consejo, o mejor dicho,
una orden : ;guárdese bien de ame
nazar e importunar nuevamente al
hombre más hueno y honrado „lue
pueda vivir bajo el cielo del Oeste

—Ese hombre ha de pagarme dos
mil dólares...

—1Hediondo bandidol—rugió el
sherif rojo de colera—. ¿Dos mil
dólares quiere usted recibir por un
dafio que tal vez no vale ni veinte?

me ha insultado usted
porque es autoridad! Pero no olvi
de lo que voy a decirle: el día en
que no pueda usted lucir ese bro
quel en el pecho, le pediré cuen
tas de su insulto y le encenderé las
entrafias.

»¡Hemos terminaclo! Márchese
usted de aquí, porque si intenta
atropellarme, por mi madre yo le
juro que habrá fogueo y caiga el
que caiga.

A estas palabras siguió un silen
cio terrible. Los delegados del she

que no eran ni tan valerosos
ni tan inflexibles como su jefe, es
taban pasando lo que se llama un
mal rato.

Sabían cuán poco valor se conce
de en aquel pafs a la vida humana.
y lo fácilmente que .se la juegan
sus moradores cuando disputan en
tre sí cnn odio y rencor.

No querfan que las cosas llegaran
a ese extremo.

Atraídos por los gritos y los des
compuestos ademanes del Oso Me
jicano, los hombres que se habían
quedado en el porche, acudieron a
su lado, pero avanzanclo de un mo
do que para los representantes de
la autoridad era en extremo signi
flcativo.

Distanciacio casi dos metros el
uno del otro, pero en línea recta y
con los brazos encorvados, de ma
nera que las manos rozaban los re
vólveres que penclían de sus cade
ras, el Oso Mejicono vió a sus hom
bres Ileno de orgullo y satisfaeción
interior, dispuestos a arriesgar el
pellejo saliendo en su defensa.

La situación en que se hallaban
aquellos diez hombres no podía ser
más grave. Ninguno de ellos sabía
cómo acabaría aquel altercado..

significa eso? — vociferó
por fln el sherif, y sus palabras
eran una especie de rugirlo—. ¿Por
qué os acercáis vosotros y os dete
néis en esa actitud? ¿Es que nos
desafiáis a nosotros, los hombres de
la ley, representantes de la iusti
cia? ¡Fuego del infierno! IRespon
ded a mis palabras, y sobre todo,
atreveos a responder la verdad!

Los ojos el rostro de Murnh,
hijo del Oeste, antiguo cow-boy, re
velaban una ferocidad inaudita.

Sin apartar un momento su mira
da de fuego de Warner y sus horri
bres, sin moverse, sin pestafiear,
había enyidado y esperaba que al
guien respondiese a su envite.

Por suerte para todos, la visita
de Murph y sus acólitos al rancho
del Oso Meherrno no tuvo aquel cha
las trágicas consecuencias que eran
de prever. La sangre no empann el
suelo.

—¡Bailaremos al son que nos to



quen, sherif! — respondió Warner
con acenioo sombrío—. Si ustedes
requieren las armas, yo y mis ami
gos haremos lo mismo, pues no so
mos mancos y tampoco nos tiembla
el pulso...

.» ¡Esta es mi respuesta!
Aún transcurrieron unos instan

tes Ilenos de ansiedad y de zozo
bras.

El severo representante de la ley
guardó silencio. ¿Qué pensaba ha
cer? Esta era la pregunta que, no
sin cierto temor se dirigían a sí
rnismos sus tres delegados.

Por fin declaró :
--IComo estoy seguro de que

El padre de Gloria les dió su ben
dición, prometiendo que se casarían

en breve...

TOM
S

CUA
DR I
LLA

interpretada por
TOM TYLER

CHISPITA

bos Jansen y Tom regresaron alegres por la captura del Oso Mejicano.

Una leve lesión en el brazo sufrida
por Tom fué la única nube en el

cielo de los recién casados.

dentro de poco tiempo tendré oca.
sión de echarte la zarpa encima
de descargar sobre tu odiosa perso
na el castigo fuerte y duro de la
ley, renuncio ahora a solventar es
te asunto a tiros de revólver...

» ¡Pronto nos veremos, Warner
1Y el día en que me veas entrar
en tu rancho, tiembla, porque en
tonces perderás la libertad y aca
so la vida!

— Bah! ¡Esas amenazas no po
drá usted cumplirlas nunca y, por
lo tanto, recordándolas no me pri
varán el sueño!

Murph sonrió de un modo bur
Ión y sin ya pronunciar una pala4

Le asestó un nuevo puhetazo en la mandíbula...



bra más hizo dar una vuelta a su
caballo y se alejó del tancho segui

-as hombres.
Los de Warner acercáronse a éste

en qpurriela y uno de ellos exclama:
¡Mil rasos! ¡Pocas veces en mi

vida he conocido unos momentos
tan peligrosos!
- ¿Parar, én eran rieligrosos?
—1Para todos, Warner, para to

dos, pues indudablemente algunos
de habríamos auedado aquí
patac arrib

» ¡En fin, ya ha pasadol
— ¡De todo tiene la culpa ese mal

dito perro de Jansen! —brmó el
Oso .11ejicano ¡Pero ya le ajus
taré las ientas y si se niega en
tregarme los dos mil dólares, lo en
viaré al infierno... trasladándome
después más allá de la fronteral...
¡Y una vez en suelo mejicano, que
venga a capturarme el sherif!

,Luego piensas vender el ran
cho! - le pregunta uno de sus horn
bres, que, por lo visto, tenía la su
ficiente amistad y confianza para tu
tearlo.

IV

La llegada de Tom con su peque
fio hermano, un avisparlo mucha
chr que ai,enas contaba ocho afios,
produjo en Gloria y su padre, que
ya era casi un anciano, por haber
contraído matrimonio pasados los
cuarenta, una alegría inmensa

Tom era lu que se llama un buen
mozo, de carácter tan intrépido co
mo valeroso, un auténtico cow-boy.
La única eota de amargura aue con

—Naturalmente. Los tratos con
aquel comerciante de San Francis
co están ya casi ultimados.., y los
cerraremos uno de estos días.. Pe
ro cuidado con enterar a nadie de
mis proyect s e intenciones. Ya
habéis oído lo que dijo el
¡A lo que parece, olfatea los ma
nejos a que me dedico con vues
tra ayuda hace varios meses.., pero
como no tiene pruebas, no se atre
ve a echarme el guante!

»Ahora el odio activará sus pes
quisas. Por lo tanto, habremos de
vivir alerta y prevenidos Esta ris
ma noche, cuatro de vosotros con
dueiréis los burros hateros carga
dos con las cajas de fusiles y mu
niciones al través de las montafias,
a la otra parte de la divisoria... Pre
paraos, pues, desde este momento
para hacer ese viaje... ¡Por lapi
ter! Habría sido terrible de veras
que el sherif s. hubiera presentado
aquí con una docena de delegados
a hacer un minucioso registro en el
rancho. ¡Entonces sí que se habria
armado una trifulca de mil dia
blosl

tenfa la copa del honrado y feliz
ranchero era sus diferencias recien
tes con el salvaje y brayucón War
ner, y la llegada de su atlético so
brino la había diluído...

Tom era conocido ya, y respetado,
admirado y querido por cuantos
hombres prestaban servicio en el
rancho. Su bravura indomable, la
contundencia de sus purlos que al
gunas veces, un año antes, se ha



r
-

bía visto Jbligado a emplear en va
rias ocasiones, desatando su furor,
que no conocía freno, unido a la
afabiliclad de su carácter y la no
bleza y bondad de su corazón, lo
convirtieron en el* héroe de aque
llos hombres de pasiones rudas y
primitivas.

El ranchero Jansen quiso celebrar
el regreso de su sobrino con un
opIparo festín.

Los cow-boys que clesempefiaban
en la vastísima finca las diversas
ocupaciones propias de la misma,
tuvieron, gracias a la generosidad
de su propietario, ocasión de sa
ciar su voracidad con un suculento
hartazgo...

Los exquisitos vinos desataron
sus lenguas, y cuando uno de aque
llos hijos del Oeste, al final de la
comilona, se puso en pie para pro
nunciar un discurso, estalló un en
sordecedor vocerío de entusiasmo y
de

--Hombres y mujeres — dijo al
zando un vaso lleno de dorado zu
mo—, vamos a brindar por la feli
cidad de todos los presentes, perosobre todo por la dicha y la pros
peridad de nuestro querido Tom y
de la señorita Gloria, a la cual to
dos veneramos... ;Viva el Oeste!
Es el país más hermoso del mun
do... la tierra bendita del univer
so, el edén del orbe! Bebamos,
amigos, deseando que llegue pron
to el día en que el valiente Tom,
cabalgando un raudo corcel y ma
nejando como sólo él sabe un lazo,
alcance y conquiste a la bellísima
mujer del Oeste que se halla sen
tacla a su lado...

Tan inesperada y ruda ocurren
cia fué acogida con un alarido de
entusiasmo... Pero de pronto, un
penetrante grito proveniente del ex
terior hizo callar a todos.

Por las abiertas puertas y venta
nas del patio donde tenía lugar
aquella fiesta tan Intima como sim
pática Ilegó el ruido de caballos y,
al mismo tiempo, el rumor de re
cias voces de hombres.

En el umbral de la estancia apa
reció un cow-boy, que dijo:

—; Ahí fuera hacen falta hom
bres!—dijo sin más rodeos.

--¿Qué pasa? — preguntó el pa
dre de Gloria con inquietud, vien
do que Tom se ponía sosegadamen
te en pie.., sin la menor alteración
en su varonil y sombrío semblante.

—El Oso Mejicano y una numero
sa pandilla de secuaces — dijo el
mensajero—, quieren turbar esta
fiesta...

—1Tom, no salgas! — exclamó
Gloria intentando cortar el paso a
su arrogante primo.— ;Déjame conocer al Oso Meji
cano, de quien me han dado, ape
nas Ilegué, ciertos informes! —dijo
Tom sonriendo con desprecio.

—No, no! Papá, no lo dejes sa
Y vosotros, impedídselo tam

bién — exclamó la asustada criatu
ra, encarándose con los cow-boys
que la rodeaban.

— ¡No la obedezcáis!—ordenó a
unos cuantos hombres que, obe
dientes al mandato recibido, hicie
ron ademán de cortarle el paso--.
Apartaos! ; Quiero conocer a esa

fiera, a ese ogro que se come, o poco menos, a los hombres crudos!
Y sin dejar de sonreír del modo

sencillo y hermoso que sólo se ve
en quien está dotado de un valor
leonino, Tom salió al exterior.

Su relampagueante mirada divi
só en seguida a Warner y su pan
dilla, armados todos hasta los dien
tes.

El primero habíase apeado de su
cabalgadura, que uno de sus com



pacIres sujetaba por el ronzal, y se
paseaba, con expresión tremebun
da y sombría, por debajo del por
che del edificio.

Su mano derecha Ilevaba una
especie de tridente.

Tom se le acercó preguntá.ndole :
- busca usted aquí?
El Oso Mejicano lo midió de la

cabeza a los pies con una mirada
de desprecio antes de responcier :

—¡Avísele a Jansen que yo, Ge
rard Warner, quiere verlo!

—1E1 señor Jansen, en cambio,
no lo quiere ver a usted!

—1Claro ¡Tiene miedo
--z,Miedo? ¡No por cierto ! ¡Lo

que usted le inspira es... asco!...
Warner emitió un sordo grurii

do, asestando a su interlocutor una
furiosa mirada, que el bravo mozo
sostuvo con una impasibilidad des
concertante.
- usted quién es, barbián?

preguntó el brutal ranchero.
— ¡Yo me Ilamo Tom Jansen... y

soy, por lo tanto, algo pariente del
amo de esta finca! i,Desea el señor
saber algo más?

—Sí.
- qué?
—Deseo saber si Jansen me va o

no a entregar ahora mismo los dos
mil dólares que debe pagarme .

—No, señor! Mi tío no le dará
a usted esa cantidad, y si quisiera
dársela para ahorrarse un disgusto
y evitar que, en lo sucesivo, no tu
viera usted ocasión ni pretexto pa
ra mostrar aquí su hedionda y puer
ca figura, yo se lo impediría.

— ¡Ira del cielo! ¡Bellaco y fan
farrón galán, si vuelves a pronun
ciar otro insulto, te ensarto como a
un escorpión!

Y acompariando la acción a la
palabra levantó en alto el tridente

cual si fuese a cumplir su ame
naza.

Entonces Tom, con la rapidez del
pensamiento, alargó la mano iz
quierda, haciendo presa en la mu
ñeca derecha del odioso Warner,
mientras con la derecha estrujaba
su garganta como una formidable
tenaza.

El Oso Mejicano soltó un alari
do, intentando desasirse de los pu
rios de hierro que le sujetaban el
brazo derecho y lejtpretaban el gaz
nate.

Pero en vano rugía y forcejeaba.
TGITI no soltaba su presa. Por el
contrario, acentuando por momen
tos la presión de sus dedos en la
garganta de su enemigo, obligó a
éste a retroceder hasta una puerta
cercana, que daba acceso a uno de
los graneros del rancho...

—¡Te estrangularé COMG a un
bandido, como a un ladrón, como
a un cobarde, si no te declaras dis
puesto a pedir perdón al duerio de
este rancho I

»41\4e oyes?
Con el rostro congestionado por

la cólera, el dolor y el miedo, War
ner emitió unos sonidos inarticula
dos por toda respuesta.

—¡Contesta, granuja! — vociferó
Tom—. 4Quieres o no implorar el
perdón del señor Jansen?

En el furor y la ferocidacl pro
pios de un verdadero cow-ho?/ que
lo dominaban, el primo de la her
mosa Gloria no se daba cuenta de
que a su enemigo no le era posible
hablar.

Sentía ya los primeres efectos de
la asfixia, y su rostro, ya feo y re
pugnante de suyo, era verdadera
mente espantoso, con los ojos sal
tones y veteedos de sangre, la boca
abierta y franjeada de espdma, hin
chadas y tensas como cuerdas las



venas de la frente y las sienes y el
color purpúreo.

Esta escena, que se había des
arrollado en menos tiempo del que
empleamos para describirla, la con
templaban los compadres de War
ner trastornados de estupor.

La creían porque la estaban vien
do sus ojos.., porque ninguno
ellos, minutos antes, hubiera admi
tido que existiese un hombre en eJ
Oeste capaz de vencer a su hercúlei
y gigantesco jefe.

En los porches del rancho se api
fiaba la numerosa servidumbre.

Gritos de alegría y de cólera in
terrumpían de vez en cuando el si
lencioso interés que suscitaba aque
lla lucha.

El desenlace de ésta no se hizo
esperar mucho rato.

Warber, incapaz de libertarse y
de resistir la argolla que le apretu
jaba el cuello, se desplomó al sue
lo pesadamente.

Un clamoroso griterío atronó el
espacio. Los cow-boys del rancho
aclamaron y vitorearon al vence
dor, mientras los hombres que for
maban el séquito del vencido, in
vadidos por un invencible pánico,
volvieron grupas a sus respectivos
caballos y se alejaron al galope.

El ranchero Jansen y su hija acu
dieron junto a Tom, y el primero
preguntó con acento trémulo :

--¿Qué has hecho, muchacho?
,Está muerto este hombre?

—No lo creo!--respondió el for
midable cow-boy encogiéndose de
hombros—. Pero no perdería gran
cosa el mundo si esta repugnante
bestia hubiera cesado de existir!

— ¡Dios quiera que no sea así,
para que no tropieces con la justi
cia, querido Tom!

En tanto, el Oso Mejicano, libre
ya de la presión del puño de su ri

Tom y su hermanito solían acom
pañar a Gloria en sus excursiones

paseos.

val, y respirando la brisa sana y
vivificante, comenzó a respirar afa
nosamente.

Luego abrió los ojos, fljándolos
con expresión aterrada en la ergui
da y arrogante figura de Tom, y
después en Jansen y su hija.

Sus labios profirieron unas pala
bras ininteligibles mientras se po
nía en pie.

La fuerte mano de Tom cayó so
bre su hombro, al mismo tiempo
que le decía con acento rudo e im
perioso :

—¿Recuerdas lo que te dije?
¡Has de pedir perdón a este hom
bre tan bondadoso y honrado, con
tra el cual, creyénclolo solo y por
que es casi un anciano, querías co
meter una vileza, un inicuo des
pojo!

»¡Implora su perdón!
—I.Jamás! En cuanto a ti...—au

lló Warner—ahora mismo...
No tuvo tiempo de expresar del

todo su pensamiento y, sobre todo,
de empufiar el revólver, como te
nía intención.

El pufio de Tom cayó como una
inaza sobre su rostro, haciéndolo
tambalearse.



Pero aún conservó la bastante
energía, fuerza y voluntad para sa
carse el arma.

Y seguramente habría hecho fue
go sobre su terrible rival, si un se
gundo pufietazo recibido en la man
díbula no lo hubiese inutilizado

—;Podría matarlo — rugió Tom
—y tal vez eso sería preferible! Pe
ro por hoy ya ha recibido un cas
tigo un poco adecuado a su mal
dad.., una dura lección, un escar
miento ejemplar. ¡Por fin, este
brutal y odioso sujeto ha encontra
do la horma de su zapato!

Media hora después, el vapulea
do Warner regresaba a su rancho
rumiando las más feroces vengan
zas contra Jansen, su hija y su for
midable pariente.

—; A todos les alcanzará mi odio,
de todos ellos me vengaré implaca
blemente!—se decía.

»¡Ah! ¡Qué cobardes son los
hombres que me acompafiaban!...
¡Más cobardes que las liebres!
¡Son unos pelones con horchata en
las venas en lugar de sangre! De
buena gana los mandaría al dia
blo apenas les eche la vista encima,
pero no puedo prescindir ahora de
ellos y habré de disimular el ren
cor que les tengo, el desprecio que
me inspiran y le partida que les
preparo.

Desde el rancho de Jansen, los
ojos de Gloria vieron cómo se ale
jaba el feroz Warner y cuando des
apareció su silueta tras una de las
lomas que aquél había de salvar

»I Sacadlo de aquí, muchachosl
--ordenó a los cow-boys que lo ro
deaban con los rostros resplande
cientes de alegría—. ¡Conduckilo
afuera y dejadlo al lado de su ca
ballo!
- desarmamos, además? —

preguntó uno de aquéllos.
—No, no!—repuso Tom--. De

jadle su revólver y si cuando reco
bre el conocimiento se le ocurre la
mala idea de venir a mi encuen
tro anhelando el desquite, enton
ces no tendré más remedio que
abrasarle los sesos...

para llegar a su mísera finca, se
apresuró a ir al encuentro del ele
gido de su corazón y del autor de
sus días.

Se hallaban éstos en el clespacho
del rico ranchero.

—Llegas oportunamente, querida
nifia—le dijo su progenitor sonrien
do y guifiando un ojo maliciosa
mente—, pues voy a presentarte a
un personaje.

Como en el aposento no había
más personas que Tom y su padre,
el bello y candoroso rostro de Glo
ria hizo una graciosa mueca de
asombro.

Sin cesar de sonreír, el ranche
ro cogió una mano a su hija y con
acento que temblaba de ternura y
de dicha, afiadió :

—Este personaje es tu futuro es
poso, el bravo Tom, a quien de..-zde
este momento considero ya y lo amo
como a un hijo. ¡Sed felices, mu



chachos, quereros con amor firme y
leal y ahnegado siempre, y la vi
da os parecera hermosa, grata, en
cantadoral

»Vuestro ttnlace tendrá lugar en
breve, apenas el sheril, según me ha

VI

Al día signiente nartfan riel ran
Chi Tom y su hermanito, Gloria y
su padre, en alegre rortefo Su per
manencia en la ciudad fué más cor
ta de lo mo unaginaban, abrevián
dola el siguiente telegrama que les
enviara el sherif:

«El Oso Mejicano desenraascara

prometido, logre ahuyentar de esta
comarca, en nombre de la ley, al
execrable Warner...

»Mañana haremos un viaje a ia
ciudad, donde permaneceremos

dias...

do enrarePlado. Se trata de un
pel:groso gangster de Chicago
quien espera la horca.»

Dos semanas desnués, Gloria y
Tom se considerahan los seres más
felices de la berra, en la ceremoma
nupcial que ató sus vidas para
siempre.

FIN
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